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			Prefacio


			La verdad histórica de la vida de Jesús no tiene por qué tener interés por sí misma para nosotros, es tan solo su valor mítico y simbólico el que, a priori, debería atraernos y complacernos. Es perfectamente legítimo decir que debemos considerar no solo lo que concierne a Jesús, sino todo lo que procede de la Biblia, como una gran alegoría, un mito que no deberíamos tratar de desmitificar, pues está presente en las profundidades del inconsciente como un lenguaje común comprensible para todos los hombres. Deberíamos ser capaces de pensar en imágenes para leer y poder entender la Biblia. Una religión que quiere ser útil y verdadera debe ceder el paso a la espiritualidad y desaparecer como tal religión con sus rituales simbólicos para permitir a sus practicantes ser capaces de acceder a lo divino. A tal efecto, la práctica de la interiorización debería haber sido la de utilizar las imágenes, no como realidades objetivas en sí mismas, sino solo para traer a colación la verdad existencial, aquella que nos interesa más allá de la propia realidad histórica.


			Si nos remontamos al siglo IV d. C., fue justo ahí donde tuvo lugar un proceso histórico que distorsionaría la esencia de la espiritualidad en la religión cristiana y que fue debido al fenómeno «coalicional» religioso. El origen se centra en el hecho de que la realidad interior, la también llamada «realidad crística», a partir de aquel momento, dejó de tener una conexión con la fe, entendida como gnosis o conocimiento interior, y se hace vincular a una fe externa, en clara conexión con un dios que también es exterior. La religión cometió una grave equivocación distorsionando la realidad histórica de la manera que lo hizo, pero cometió un error aún mayor al desterrar la realidad interior. También la realidad existencial fue aniquilada por el concepto de «fe» que promovieron Pablo y sus seguidores y que se basaba en la declaración de la resurrección como una realidad. ¡La vida de Jesús debería haber sido, para cada uno de nosotros, la historia de una relación íntima con lo sagrado que habita en cada uno de nosotros! Pero esta «verdad interior» fue pervertida por el proyecto «coalicional» político, el de la religión que se puso al servicio del poder imperial romano. A partir de ahí el dogmatismo prevalecería sobre lo místico, lo interior, lo existencial, lo espiritual… Y en honor a la verdad el cristianismo no fue una excepción dentro de las religiones; todas y cada una de las religiones monoteístas no son más que proyectos de poder teocrático justificados por una «revelación».


			Hemos de añadir que hoy lo más apropiado para ayudarnos a comprender la Biblia, es recurrir a la información de la psicología profunda, y es que la ideología dogmática y las normas que impone suponen tal angostura que nos hace evocar más fácilmente la «colonia penitenciaria de Kafka» que la posibilidad de una liberación interior para el lector. La necesidad de descifrar los textos del Evangelio con otra luz radica, pues, en recuperar su mensaje original sagrado, interior, existencial, místico… ya que conocer la historia real nos permitirá comprender subsidiariamente el significado íntimo de dicha historia y esto es lo que nos interesa al final…


			Los relatos nunca son objetivos, lo que cuentan realmente es lo que los testigos experimentaron a nivel psicológico. Jamás nunca una cámara de televisión podría llevarnos a la realidad espiritual de la que estamos hablando aquí. Nos podría haber contado la secuencia cronológica de los hechos, pero no el significado que podría haber tenido para los que lo vivieron. La realidad en sí misma es imposible de comunicar tal cual, y es siempre la mirada de un intermediario la que la filtra y la transmite a las generaciones futuras. Es esta la razón por la cual el ejercicio de interiorización que ha de hacerse con la Biblia no se basa en una lectura histórica y objetiva, sino en una lectura histórico-existencialista de la misma, pues como ya se ha dicho, se trata de un texto mítico que engloba a su vez muchos mitos, todos aquellos que conforman la gran búsqueda del hombre.


			Para los herederos de la civilización celta, por ejemplo, hubiera sido mejor, basarse, no en los mitos bíblicos sino, por ejemplo, en el mito galés de «Mabinogion», que inspiraría más tarde toda la enseñanza artúrica y su Grial, y su cultura —y su cultivo— de la interioridad. Pero fue la cultura latina cristiana y la Biblia como texto sagrado el que prevaleció en la cultura traída por el Imperio romano, que fue el vector dominante de la misma en todos los territorios que conquistó y el que a través de la inculturación fue eclipsando poco a poco la tradición celta. Pero la experiencia de lo interior descansa sobre la misma realidad en todas las civilizaciones: un fenómeno de sacralización de la consciencia ligado a la historia del proceso evolutivo del hombre —la humanización—… Así pues, lo mismo que vemos que sucede en la Biblia, que se nutre de una multitud de mitos de las culturas orientales circundantes, de la misma manera se produce en Occidente la incorporación de mitos de las culturas adyacentes. También el «cristianismo paulino» se alimentó, o se dejó influenciar, poco a poco, por los mitos celtas hacia el cuarto y quinto siglo d. C., cuando ambas culturas convivieron. Fue así, como hacia el siglo XII el cristianismo se adueña del mito de «Mabinogion» y hace de él una leyenda crística compensando en cierta manera el excesivo dogmatismo de los evangelios canónicos paulinos. La espiritualidad tiene una necesidad imperiosa de lo simbólico. Chrétien de Troyes tendría el mérito de haber comprendido que todas las experiencias de interioridad tienen un origen común en el despertar de la consciencia sagrada, y así la leyenda galesa pudo servir a los hombres de su tiempo para ponerles en el camino de su despertar superior de la consciencia, en su búsqueda de lo interior, la búsqueda del Grial… 1.


			Es aquello que se conoce como Supraconsciencia lo que es divino en el hombre, es el Amor en mayúsculas que habita el corazón de cada persona y que la liberaría de su angustia si esta aceptara escuchar su voz armoniosa y su invitación íntima a «despertarse» en él. Este «conocimiento» interior del amor proporciona una consciencia despierta que da lugar a una acción basada siempre en la ética. Este es el contexto que da pie a lo que es en verdad interesante e importante del mensaje del «Nazareno», una vez liberado de la camisa de fuerza que la religión impuso al personaje y que lo desvió completamente de lo que fue su objetivo real.


			El Jesús de Nicea no existió, porque Jesús no quiso nunca ni sacerdotes ni esa Iglesia que se reivindica a sí misma como imagen de la «Jerusalén celestial». Tampoco quiso nunca ser tomado por un mesías en el sentido del judaísmo. Este título fue tomado prestado de la tradición judía para, en oposición a la voluntad expresa del Nazareno, que este interpretara a la persona que ellos querían, añadiéndole las particularidades copiadas de historias anteriores al Antiguo Testamento y que provenían de las tradiciones reales del antiguo Oriente. Pero el Jesús real luchó contra la adoración del Templo y denunció el espíritu sacerdotal y levítico insensible a la realidad de la miseria humana hasta el punto de hacer que los pobres se sintieran culpables al decir que su miseria se explicaba por un pecado oculto o por el de sus padres. De hecho, él prohibió a sus discípulos pretender ser llamados maestros, padres, doctores, o afirmar cualquier tipo de supremacía sobre otro hombre… Francamente, solo la etología, la historia de las religiones, la etnología, la dinámica de grupos y la teoría de sistemas pueden justificar el sacerdocio y las iglesias cristianas, pero ciertamente no la voluntad «sacramental» de Jesús que jamás fundó ni quiso fundar institución alguna. Precisamente, él decía a sus discípulos respecto a la religión judía, que una «religión» de salvación que se erigía en un sistema basado en dogmas ¡jamás podría salvar!


			La historia de Jesús, tal como fue contada por sus testigos no tenía que haberse convertido en una doctrina en su devenir histórico, sino que debió permanecer como la mera transmisión de una vida y de su significado último. El dogmatismo de la palabrería teológica de Pablo transformó la vida de Jesús en objeto de un saber, en lugar de reconocer en ella el fundamento de toda existencia humana y su propósito evolutivo. El «Nazareno» fue un libertador porque él reunía precisamente a todos los que el sistema sacerdotal judío excluía. ¡Él invitaba a publicanos, pecadores y prostitutas a hacer una comunidad basada en el amor universal! En las palabras de Jesús conviven al mismo tiempo una enseñanza espiritual, pero también un mensaje revolucionario. Este doble carácter es el que fue profundamente perturbador para el poder, tanto religioso como político, y es lo que explica el martirio y muerte del «Nazareno» en una cruz.


			El mensaje bíblico, que es el resultado del esfuerzo que ha hecho el hombre para tratar de comprender su debate intrapsíquico, es reducido a la nada por el dogmatismo fundamentalista y el formalismo religioso. ¡Es imposible comprender de verdad el mensaje bíblico sin haber realizado un estudio existencial de la propia vida! Si se ignora el lenguaje de los símbolos y no se tiene en cuenta el lenguaje del inconsciente, de los sueños, los mitos, los cuentos, las leyendas, las visiones, los apocalipsis, las parábolas…, no se puede acceder al significado interno del mensaje bíblico auténtico.


			La Supraconsciencia, que es la parte divina que hay en el hombre, habla a este a través de símbolos, imágenes, visiones, sueños, ideas e incidencias de todo tipo para revelarle el sentido de su destino evolutivo que solo es posible vislumbrar en la escucha del impulso armonizador del Amor, que hace oír su voz en el corazón del debate intrapsíquico personal.


			Cuentos, mitos, leyendas…, ¡expresan simbólicamente lo que ya el hombre dejó registrado, a menudo de manera torpe, en el Antiguo Testamento! La escritura simbólica habla de lo que el hombre percibe como importante para él, para su evolución de la consciencia. ¡Los mitos egipcios, griegos, latinos, indios, amerindios, africanos, germánicos, asiáticos, eslavos o celtas son tan «biblias» como la propia Biblia! ¡Nuestros cuentos y leyendas son tan «biblias» como la propia Biblia! Estos textos relatan la experiencia existencial del hombre, su sentido, lo que él percibe como revelador de su interioridad… lo que significa que estos escritos son tan «reveladores» como aquellos agrupados bajo la denominación de «Revelación». En el contexto judeocristiano dominante, los mitos son «mitos» cuando pertenecen a otras religiones o a otras tradiciones, pero el mito cristiano paulino es de forma indiscutible ¡la «Revelación» pura y simple de la verdad objetiva en todo su esplendor! Y es que Dios se molestó muy especialmente, en poner fin a esta orgía de mitos «paganos», que «revelaban» solo una mentira diabólica, e impuso de una vez por todas, ¡la realidad indiscutible del «esplendor de la verdad»!


			El Magisterio oficial de la Iglesia habla del nacimiento milagroso de Jesús como de un hecho histórico, pero en realidad, es necesario leer en las narraciones bíblicas el mensaje mitológico en su alcance intrapsíquico para que nos revele algo real. Porque el relato evangélico «oficial» del nacimiento de Jesús de Nazaret es una leyenda mítica por las razones que explica tan bien la psicología social. La historia de la filiación divina de Jesús proviene del mito de Osiris del antiguo Egipto. Del mismo modo, en el discurso espiritual del «Nazareno» nos encontramos con todas las imágenes simbólicas del misticismo del antiguo Egipto, el que vino de la Gnosis de Thot, ¡y que se convirtió en Hermes Trismegisto en las traducciones griegas!


			Una persona formada no puede hacer en ningún caso una lectura literal de la Biblia, sería algo lamentable, especialmente en los tiempos actuales con los conocimientos cada vez más precisos y la comprensión que ha ido haciendo la humanidad de su realidad intrapsíquica a través de los descubrimientos de la psicología.


			Al margen de esta visión, la religión nos impone la tiranía del dogmatismo impuesto por un cristianismo construido internamente sobre la violencia psíquica, y externamente sobre el poder político. El Estado del Vaticano, que sigue reinando actualmente sobre una Iglesia universal, no solo está literalmente copiado del modelo político del Imperio romano, sino que la Iglesia de Roma fue, además, el relevo directo de este tras su caída.


			La rigidez del método histórico-crítico que funda el dogmatismo está obligado a tomar al pie de la letra relatos como el de la resurrección de Cristo mientras que los pasajes espiritualmente importantes de su mensaje son precisamente los que aparecen como no históricos. La sinrazón del método histórico-crítico empuja a la religión al absurdo dogmático en lugar de que esta pudiera haberse convertido en vehículo de la comprensión de la verdad humana que se esconde en los distintos tipos de narraciones adoptadas por la Biblia. Porque es obvio que los relatos de la concepción y el nacimiento del «Hijo de Dios» no son más que relatos simbólicos. La fe cristiana utiliza estas imágenes ya presentes en las profundidades del alma humana a través de las tradiciones míticas, en particular la de Egipto, que hablaban también de la concepción virginal del faraón y de la resurrección de los muertos.


			Es necesario admitir que existe una relación entre los símbolos de los textos y los que habitan en la psique humana. Esta es la razón por la cual el discurso del Nazareno revela poderosamente los lazos esenciales del debate intrapsíquico, dando la clave para resolver el problema de la angustia. Esto es lo extraordinario en la historia del terapeuta de Alejandría 2. Vamos a ver cómo este hombre fue un «sanador del alma y del cuerpo» fuera de lo común: lo que él dijo con sus palabras necesariamente precientíficas, es lo que la psicología profunda dice hoy en su lenguaje científico…


			Existen estructuras psicológicas, formas de experiencia, que buscan traducir un mensaje que permite comprender la finalidad de nuestra especie humana, así como los medios que tiene a su disposición para avanzar en la dirección correcta: la de la evolución hacia la Supraconsciencia. El personaje de Jesús no debe servirnos para otra cosa más que para considerar su experiencia única como clave para la interpretación de los mitos, ¡incluido el suyo propio! Pero la incapacidad de lo religioso para pensar simbólicamente obliga al dogmatismo a buscar el mensaje allí donde no puede estar, es decir, fuera, en lo externo, en un más allá del espacio y del tiempo, cuando debería buscarlo en el interior del hombre, en el universo psíquico de su afectividad.


			La forma del lenguaje religioso es un poco como el de la programación informática, que es inteligible solo para los informáticos. Al individuo que quiere usar un programa informático no le importa el lenguaje que está escrito en el disco duro; es su traducción al lenguaje práctico lo que le permite usarlo. La verdad entendida existencialmente no es la verdad histórica pura y simple del suceso. Y, sin embargo, la verdad entendida existencialmente también es histórica porque da testimonio del impacto de la historia en ella. Cuando el individuo experimenta lo interior, lo percibe como auténtico y se convierte en lo único interesante para él porque lo involucra por entero, y si lo involucra es precisamente porque es simbólico. Por su parte, lo que se narra de un determinado acontecimiento no es algo histórico. Es preciso distinguir siempre entre la «historicidad objetiva y la historicidad existencial».


			La experiencia del psicoterapeuta o del psicoanalista nos muestra que solo es posible entender el discurso íntimo de alguien si se es capaz de escuchar simbólicamente lo que resuena en su historia. Ahí es cuando el terapeuta puede descifrar lo que realmente sucedió en la vida de este paciente, lo que realmente experimentó. Lo que ha interiorizado psíquicamente, allí es donde está lo que interesa de su realidad desde todos los puntos de vista. Sin embargo, ¡esto no viene en ningún caso de reconstruir su biografía!


			La exégesis actual, basada en el formgeschichte (la historia de las formas), cada vez se desvincula más de la relación con el hecho histórico. ¿Deberíamos creer que un «kerygma» para que sea válido debe ser obligatoriamente un testimonio fidedigno de un Jesús observado, casi fotografiado por aquellos testigos que reflejaron su historia de la forma más meticulosa?


			A partir del momento en que se es capaz de percibir la psicodinámica de una historia, podemos estar seguros de que no se pretende transmitir una información puramente histórica. Hay, pues, una comunicación simbólica de algo que ha sucedido, pero que no podemos determinar históricamente, y más teniendo en cuenta que el texto ha sufrido muchas transformaciones, algo que es bueno de por sí, porque el interés de lo que ha sido expresado por una persona no debe basarse en hechos históricos, sino en los símbolos que revelan la verdadera experiencia interior de este hombre extraordinario que se llamó, en el caso que nos ocupa, Jesús de Nazaret. Un hombre que lo que hizo fue escuchar la llamada del impulso armonizador que proviene de la Supraconsciencia del hombre y del universo para responderle favorablemente. Descubrir la dinámica de su evolución personal hacia su realización a través de lo que expresó en sus palabras es el interés que puede mover a cualquier persona por acercarse a su historia, nada que ver con lo que expresó la fe paulina que es una pura enajenación…


			La fe religiosa solo se queda en los hechos objetivos o puramente históricos, incluso siendo inventados, y queriendo defender esos hechos con una seguridad que obviamente es falsa, acaba hundiéndose en el descrédito. Pero es que lo que defiende es tan poco creíble que debe defenderlo con obstinación para convertirlo en creencia y acaba proclamándolo como tal: ¡no estamos frente otra cosa que ante la definición misma de lo que es superstición o pensamiento mágico!


			Así, la religión oficial del cristianismo paulino obliga a los fieles a la superstición, ya que la fe basada en el fundamentalismo no es más que una forma genuina de superstición. Según Pablo de Tarso, la fe implica el intervencionismo milagroso, algo que sigue a pie juntillas su religión a través de la teología de la salvación y de la providencia, y que, consecuentemente, solo puede llevar al individuo a un ateísmo de facto. ¿Por qué la cristiandad ha abandonado masivamente sus iglesias? Pues ahí tienen la respuesta intrínseca, y es algo bueno, ya que significa que los humanos han comprendido por fin la falsedad de una práctica supersticiosa que los mantenía en el retraso mental…


			¡El nacimiento virginal significa el símbolo universal de la filiación «a la verdad divina» de cada hombre! Para mí, Jesús podría ser el prototipo del hombre salvado, el hombre plenamente realizado. Lo que los antiguos egipcios experimentaron en su vida en relación con el faraón, es análogo a lo que un discípulo del «Nazareno» pudo experimentar en la suya.


			Pero la religión oficial «cristiana» no podía aceptar la encarnación como un mero símbolo mítico relativo a las experiencias humanas y a los acontecimientos del debate intrapsíquico que pueden encontrarse en cualquier hombre, dado que la salvación viene del «exterior» por un «intervencionismo divino»…


			Jesús no fue más que un iniciado inspirado, y la «Revelación», meros productos y proyecciones de estructuras simbólicas arquetípicas de la psique humana en relación constante con su Supraconsciencia.


			En cualquier caso, dos mil años después del «Nazareno», una religión que incluye como símbolo de fe su nacimiento biológico como procedente de una virgen, ¡demuestra más una fe de tipo «mítico» que la que tenían los egipcios del año 2000 a. C.! La mera idea de aceptar que puede haber algo de histórico en el texto bíblico tal como aparece, hace que estos textos carezcan de interés para el hombre de hoy. Es esencial reconocer la naturaleza exacta de las escrituras bíblicas e identificar el significado de sus símbolos relacionándolos con la naturaleza de las experiencias tanto pasadas como presentes de los individuos y de las comunidades culturales involucradas.


			¿Que Jesús transformó el agua en vino? Según los textos griegos ¡Dionisio también lo hizo! ¿Que Jesús caminó sobre las aguas? ¡Buda también, y mucho antes que Jesús, dicen los testimonios escritos del entorno del maestro oriental! ¿Que Jesús curó milagrosamente a numerosos enfermos? ¡Asclepio también, según lo testifican antiguos textos griegos! ¿Por qué todos estos otros testimonios de repente fueron invalidados por la casta apostólica proto-ortodoxa que prevaleció sobre las otras tradiciones? ¡Eso es lo que sería interesante analizar y comprender!


			¿Por qué el relato evangélico de los milagros es tan espectacular? Porque quería mostrar la fuerza con la que este hombre, Jesús, atraía a las multitudes. Y para dar cuenta de eso, solo se podía utilizar un lenguaje simbólico. En cualquier caso, hoy sabemos con total seguridad que los sufrimientos psíquicos pueden tener efectos en lo físico, y la fuerza sugestiva de Jesús era la de un terapeuta tan eficaz que provocaba con toda certeza curaciones espontáneas. Además, él mismo afirmaba que la persona que fuera capaz de mostrar lo que él llamaba el tipo de «confianza que deja fuera cualquier asomo de duda» sería capaz de hacer tanto como él y hasta «¡aún más!». De hecho, los chamanes hacen los mismos milagros que Jesús. También en psicoterapia hoy día se tiene a veces la oportunidad de presenciar resultados que pueden llegar a ser espectaculares ¡sin que se tenga la necesidad de hablar de «milagros»!


			En realidad, el milagro siempre simboliza algo específico; la multiplicación de los panes significaba una invitación acuciante a dar sin esperar nada a cambio. La marcha sobre las aguas significaba la incitación urgente a superar la angustia. Todas estas narraciones son parábolas, que han sido puestas en un contexto de realidad para conferirles la fuerza mítica que posee la propiedad de tocar la realidad interna del hombre y le hace vibrar sus contenidos psíquicos.


			La historia del pecado original del libro del Génesis es igualmente evocadora. El misterio de su propia identidad provoca la angustia del hombre, así que el «pecado» en cuestión venía a significar la posibilidad de «caer» al buscar protegerse de ella. Y como la principal angustia es la de no ser reconocido como persona digna de ser amada, siente la tentación de asegurarse por él mismo el amor. Por eso se dejó «seducir por la serpiente» de los impulsos que pertenecen al ego, poniéndose de esa manera en posición de dominación del otro y, siendo arrastrado cada vez más lejos en la espiral, hasta incluso sobre su propia Supraconsciencia, cuya voz oía cada vez más lejos en las profundidades de sí mismo diciéndole que hubiera podido existir de otra manera diferente si hubiera sabido cómo ser reconocido por el amor que proviene de este centro profundo de nosotros mismos, un centro intrapsíquico, su verdadera parte «divina», el Todo que está en él como él mismo está en el Todo. Sin embargo, en cualquier momento el hombre hubiera podido encontrar ese impulso armonizador del amor que nunca deja de llamarlo para identificarse con él en la comunión íntima que produce la Supraconsciencia. La narración dice que el hombre eligió permanecer en el «yo» —el ego— creyendo que así obtendría todo lo que no podría encontrar más que en el «Ser». Así es como siendo llevado por su ego fuera de lo que podría llamarse su «cosmocentro», nace el conflicto en su seno…


			Publicanos, fariseos, prostitutas y pecadores en general comprendieron bien que Jesús no hacía depender el perdón de los pecados de un obligado «sacrificio expiatorio» posterior o futuro. ¡Jesús simplemente sabía que sus enemigos, al tratar de eliminarlo no hacían más que hacer hincapié en sus propias limitaciones!, ¡eran incapaces de tratar los asuntos de otra manera que no fuera silenciándolo con la muerte! En cuanto a él mismo, no solo fue capaz de superar su propia angustia como ser humano, sino que tenía plena confianza en el Todo al dirigirse a Él en el momento de su debate intrapsíquico en Getsemaní diciéndole «no es mi voluntad sino la tuya», es decir, la del amor que es más fuerte que la del odio o la violencia. El «Todo» es esa Supraconsciencia que él conocía tan bien y cuya presencia saboreaba de forma permanente en lo más profundo de sí mismo.


			Es el texto de los Proto-ortodoxos, desarrollado en Nicea en el año 325 d. C., el que coloca en su boca, por necesidades dogmáticas, el nombre de «Padre». En realidad, el Jesús histórico hablaba del «Todo» al que pertenecía, un «Todo» que es a la vez Padre y Madre: «Estoy en el Todo y el Todo está en mí», dice el texto más antiguo; el evangelio de Tomás encontrado en Nag Hammadi en 1945, porque Jesús conocía la manera de no separarse de la «Supraconsciencia», permaneciendo fiel a la voz de su impulso armonizador que invita a tomar cualquier elección siempre en favor del amor. Fue a través de este acto de confianza por el que Jesús dio sentido a su muerte. Los relatos de la Pascua dicen, con imágenes, que la historia de Jesús no termina con su muerte en la cruz romana. Se trata del triunfo de un hombre sobre la angustia y una declaración de que hay una lógica en la vida que sigue su camino tras la muerte porque la muerte no es el final, sino un paso a otra manifestación de la vida. La ascensión también es un símbolo que representa la elevación del hombre por encima de la angustia humana, de lo finito y de la destrucción. Esto es precisamente lo que atormenta el fondo de los corazones de los seres humanos.


			Los hechos concernientes al sacrificio voluntario de Jesús fueron vividos por los testigos, no como hechos ordinarios; los testigos se encontraban en una situación especial, psíquicamente hablando, y fue su psique la que encontró los términos de un lenguaje precientífico con las imágenes apropiadas para que la transmisión de esta fuerte experiencia que vivieron en primera persona fuera sentida por el futuro lector con una emoción única y excepcional. Luego, desafortunadamente, estos relatos fueron utilizados, modificados y manipulados por otros agentes que no estaban preocupados por dejar reflejada la emoción singular que impregnó la vivencia, sino únicamente por promover su propia y particular propaganda religiosa imponiendo su poder sobre las conciencias y las inteligencias…


			Originalmente, los evangelistas contaron la potente realidad psíquica de la historia y no una realidad objetiva. Como ya se ha dicho solo el lenguaje mítico era adecuado para transmitir la intensidad de esta experiencia. El fondo que subyace a esta historia es que nuestra libertad tiene el poder de interactuar infinitamente con el infinito. La exigencia última del amor no es, no puede ser, una imposición exterior al hombre que un día le exigirá cuentas en un más allá trascendente y distante… Por el contrario, está en el interior del hombre y no depende más que de él, porque no es un «juicio» definitivo del hombre por parte de un Dios externo, sino que es el discernimiento, es decir, el descubrimiento por parte de la persona de la evidencia definitiva de su naturaleza divina, y no solo de ella misma, sino de todo lo que la rodea. El hombre puede elegir libremente, como todo en la naturaleza, el camino de su evolución o de su involución. Es algo voluntario. Sabemos que a lo largo de su historia la materia ha elegido un número incalculable de veces su involución y, por lo tanto, la desaparición de formas que había tratado de elaborar en el universo. Por el contrario, cada vez que ha escogido el camino de la evolución recomenzaba su aventura de la vida desarrollando otras formas. La vida es eterna porque la materia que permite su encarnación es eterna. Son las formas creadas por los múltiples planes de la materia los que cambian y cambian sucesivamente siguiendo la lógica de perfeccionamiento de la carrera evolutiva. Pero la materia en sí permanece eternamente. Esto es lo que simboliza el mito de la resurrección. En el universo no sucede otra cosa que el constante devenir de la materia en continua evolución, todo es una manifestación de la Consciencia en un camino permanente hacia la Supraconsciencia en un acontecer que no tiene fin…


			Desgraciadamente, en el camino de la transmisión de este mensaje del «Reino de los Cielos» el punto de vista fundamentalista del kerygma primitivo paulino lo distorsionó y falseó todo. ¡A partir de ahí el simbolismo evangélico dejó de tener nada de simbólico! Por un lado, la historia real sería eliminada como la inspiradora del mensaje de la interioridad del «Reino de los cielos», pero en realidad todo rastro de simbolismo del mensaje fue desterrado en Nicea para imponer un modelo basado en la superstición. Esta falsificación se llevó a cabo tergiversando la historia real y esta historia distorsionada, cuya realidad debía ser tomada al pie de la letra, se convirtió a su vez en símbolo por sí misma por necesidades dogmáticas. Al final, la religión «cristiana paulina» con la negación de la percepción interior de la historia en favor de la historicidad exterior urdió una farsa dogmática que es la del fenómeno religioso en sí mismo, falsificando la historia y el propio simbolismo crístico, e imponiendo lo que era preciso creer. Fue, por tanto, la exteriorización la que destruyó todo el mensaje cristiano.


			Era preciso recuperar la autenticidad de la historia para restaurar la fuerza del símbolo inspirado en la propia historia, esta es la razón que nos mueve a realizar el presente proyecto en forma de libro.


			Hay que decir que existe inevitablemente una relación entre la historia y la literatura, una relación que ha sido estudiada durante mucho tiempo por la investigación crítica, particularmente dentro de la tradición hermenéutica, pero también en la historiografía.


			Muy diferentes escribas se reunieron bajo el nombre común de los «Cuatro Evangelistas», y tuvieron como objetivo primero y principal el de crear un texto que les permitiera transmitir una enseñanza, un dogma, un discurso cuya función pedagógica sería ante todo convencer, convertir, formar personas en una creencia o fe.


			Estos textos fueron de esta manera inventados por la imaginación literaria de sus autores, aunque todos partieron de una base histórica. Cuando se habla de los «evangelios», tanto «canónicos» como de los «apócrifos», al igual que del Antiguo Testamento, estamos hablando de textos que afrontan el clásico fenómeno conocido como «archiescritura»: una escritura que, si bien informa del contenido esencial de una experiencia, si se tomara desde el punto de vista puramente histórico, ¡no tendría casi ningún interés para la posteridad! Dicho de otro modo; si se hiciera una crónica periodística detallada sobre acontecimientos pasados reales o históricos concernientes a un mensaje filosófico, espiritual o religioso, no tendría en sí mismo ningún impacto para provocar la afiliación o la conversión de aquellas personas que abordaran tal enseñanza. Y era esto lo que se pretendía; transmitir un conocimiento real destinado a engendrar una consciencia cuya cualidad es que fuera transformadora para la persona humana, por ello el autor debía entrar en el contenido interior del suceso ocurrido, en su sentido, en su significado sustancial, en su esencia. Por tanto, es necesario pasar por el filtro simbólico y metamórfico del lenguaje arquetípico o mitológico que ha identificado la psicología profunda, con la esperanza de lograr el objetivo de transmitir un mensaje cuya naturaleza es eminentemente interior.


			En la perspectiva religiosa de los evangelios canónicos, que en esta obra se dice que están realizados por numerosos autores, era, pues, indispensable pasar por la «archiescritura» o mitificación de la historia para provocar la conversión a una creencia. De ahí que los evangelios canónicos, que tenían un objetivo específicamente religioso, se orientaron hacia una finalidad puramente pedagógica, para establecer la creencia en un Mesías paulino muerto y resucitado. Ellos también utilizaron la «archiescritura» o mitificación de la historia, con el propósito de hacer proselitismo religioso, o sea, con el fin de obtener el efecto de conversión que se esperaba en los lectores o en los oyentes que simpatizaban con esta enseñanza religiosa.


			Es en esta condición, la de la mitificación de la historia o la de la narración metafórica, en la que el hombre puede transmitir un contenido, un sentido y no un envoltorio de contenido o una cáscara, ¡que tendría un sentido inaccesible si no existiera este procedimiento de utilizar lenguaje simbólico, mitológico y arquetípico! El objetivo principal de los Evangelios originales no era saber lo que realmente había sucedido, sino antes bien, cuál fue el sentido principal de eso que realmente había sucedido…


			El problema de todas las religiones «reveladas» en tanto que fenómeno «coalicional» —para conocer más sobre este concepto, véase La libération de l´homme, Tome 1, éditions Publibook, Jean-Yves Jézéquel, páginas 71 a 126—, es que consideran que es necesario tomar las narraciones del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento o el Corán, al pie de la letra, de forma literal. Todas ellas consideran que sus textos son relatos históricos que cuentan con exactitud lo que realmente sucedió, con las palabras textuales pronunciadas por un Dios que interviene en la historia de los hombres, y de no creerlo así se caía de lleno en la herejía. Los Evangelios decían que había que creer cosas como las siguientes: este tal Jesús había sido concebido en el seno de una mujer por un «Espíritu Santo» que nace milagrosamente respetando la virginidad de su madre; este Jesús camina sobre las aguas, multiplica los panes y los peces, transforma el agua en vino, resucita a Lázaro y también a otros tantos y se trata de un dios intervencionista y trinitario —a imagen de «Isis, Osiris y Horus», de la leyenda egipcia—, resucita al tercer día después de su muerte y, con un cuerpo físico que es capaz de comer pescado, atraviesa un lago en Galilea o las paredes de las casas tan fácilmente como si se tratara de rayos X o unas ondas wifi…


			Los textos canónicos, elaborados en su origen como una «archiescritura», o unos escritos de una mitificación portadora de un sentido plenamente interior, se ven privados de pronto de su estatus de «archiescritura», ante su captación y sectarización por parte del fenómeno religioso paulino.


			En el proceso evolutivo de hominización que a su vez se encuentra inmersa en el proceso de la evolución general del universo del «Todo», la realidad espiritual se va enfrentando de forma constante al fenómeno de sacralización de la consciencia, en un despertar permanente hacia la Supraconsciencia. Por su parte, el fenómeno religioso, llamado «coalicional» por la psicología cognitiva, niega en sí mismo la realidad espiritual por ser incompatible con él, a pesar de lo que la religión pueda pretender y hacer creer. Adicionalmente, la corrupción de lo espiritual por parte de la religión transformaría el mensaje inicial original en un dogma «revelado», una verdad indiscutible al servicio exclusivo del Poder: el Poder que afirma poseer las llaves de la vida eterna con la capacidad de condenar o de salvar, según sea la manifestación de la persona, si es de rebeldía o bien de sumisión, conversión, o fe demostrada.


			Para conocer el significado de lo que realmente sucedió, es preciso, como es lógico, referir en primer lugar lo que aconteció realmente, de lo contrario es probable que asistamos a la desvirtuación del sentido mismo de lo que ocurrió que, como ya se ha dicho, es justamente lo que sucedió con este «cristianismo» que conocemos desde el siglo IV d. C. que eliminó del todo lo que fue la enseñanza del Jesús histórico. El Jesús presentado por los «evangelios canónicos» nunca existió. Se trata de un personaje de leyenda, una figura simbólica que permitió a los partidarios de Pablo de Tarso justificar y hacer valer sus puntos de vista con el fin de imponer a todo el imperio su teología del «Verbo Encarnado, muerto y resucitado», así como «la salvación por la fe». Esto pasaba, por supuesto, por la afiliación obligatoria a un credo, elaborado en Nicea en el año 325 d. C. Y todo ello venía acompañado por la sumisión concomitante al poder religioso de la Iglesia, que se decía proveer de un poder espiritual declarado superior al poder temporal, que de esta forma se hacía depender del primero. Este Jesús «cristiano paulino», es un Jesús cuya descripción corresponde a lo que el Antiguo Testamento había dicho que debía ser un «Mesías». El Cristo paulino no corresponde, pues, al Jesús histórico cuyo verdadero retrato ha podido ser por fin reconstruido gracias a sucesivos descubrimientos arqueológicos.


			La historia siempre ha sido la inspiración de la literatura, pero también incluso de la escritura arquetípica, simbólica, metafórica, parabólica, mitológica y legendaria. Y ciertamente el mensaje del Jesús histórico que revelaba el compromiso del «Galileo» tras las huellas de Juan el Bautista fue alejado de su objetivo especialmente por medio de Pablo de Tarso, que transformó la enseñanza del Maestro «Nazareno» en un conjunto de afirmaciones teológicas incompatibles con la esencia de lo que proponía el verdadero Jesús, un personaje que resulta por lo demás mucho más interesante que el personaje de la leyenda cristiana paulina.


			El presente libro reconstruye, en primer lugar, la vida real del Jesús histórico a partir de la enorme cantidad de datos que la arqueología bíblica —del judaísmo, cristianismo y de estudios críticos independientes, aconfesionales— nos han proporcionado desde finales del siglo XIX, y muy particularmente desde 1945 (Nag Hammadi), 1949 (Qumran), 1970 (Fayum, Amarna), 1980 (Grecia), 2006 (Jordania), etc., incluyendo el Antiguo y el Nuevo Testamento. Para tener un resumen de estas investigaciones bíblicas, remito al lector al Volumen 1 de La libération de l´homme (op. cit.).


			Los descubrimientos arqueológicos, el perfeccionamiento de la filología, todos los estudios críticos que existen actualmente sobre el tema bíblico y las herramientas multidisciplinarias que hoy están disponibles para los investigadores, constituyen una contribución colosal para la elaboración de una historiografía reactualizada. Los nuevos manuscritos más antiguos, y por lo tanto, más cercanos al origen, descubiertos sobre todo en Egipto, Palestina, Siria, Jordania y Grecia han permitido la revisión de la hermenéutica, y de la exégesis, con un análisis histórico crítico asociado a una lectura existencial de los textos, es decir, incluyendo los conocimiento adquiridos por la psicología cognitiva, por el psicoanálisis y por la psicología profunda.


			La presente novela de ficción o leyenda evangélica es un trabajo de «reescritura» porque se ha realizado a partir de todos estos datos citados de investigación crítica bíblica contemporánea y representa, para su autor, más de cincuenta años de trabajo en los que están comprendidos también estudios universitarios, una intensa labor de reflexión, un compromiso con una práctica específica de la meditación, y también la experiencia existencial de una vivencia evangélica. El Jesús histórico reconstruido en este «Evangelio oculto por fin revelado» no es el Jesús imaginado por Pablo de Tarso, que fue el inventor del cristianismo que todos conocemos y que se impuso en Occidente gracias al proselitismo de los sectarios paulinos llamados «cristianos»…


			Estos «cristianos» paulinos, llamados también proto-ortodoxos, fueron reunidos en Nicea en el año 325 por Constantino, para que se pusieran de acuerdo en un discurso dogmático unificado y coherente acerca de una nueva religión que se iba a promover, y que fue finalmente reconocida por Teodosio el 27 de febrero del año 380 d. C. (edicto de Tesalónica) como la nueva autoridad religiosa del Imperio romano. Conocemos los efectos desastrosos que tuvo este edicto de Tesalónica sobre el conjunto del Imperio romano y en particular en Alejandría, donde vivió aquella mujer ejemplar llamada Hipatia, cuya historia anunciaba siglos de persecución del género femenino por el fanatismo religioso cristiano proveniente de la falsificación de la verdadera historia del «Nazareno» por parte de Pablo de Tarso.


			Todos los poderes políticos de la civilización patriarcal han entendido, desde que empezaron a existir, que era mucho más conveniente para su continuidad estar ligados a una justificación de naturaleza teocrática que democrática, por ser esta última mucho más cambiante. Es por eso que el emperador Constantino, queriendo preservar la unidad del imperio y justificar su poder, se dio cuenta de que tenía que abolir el derecho de las naciones a preservar sus respectivas creencias, y así lo hizo en todas aquellas regiones incluidas en la «pax romana». Las creencias múltiples no facilitaban el consenso en torno a una matriz teocrática de la ley sobre la cual el poder pretendía, siempre, estar fundado. De hecho, el poder nunca ha sido compatible con la democracia: en realidad es una perversión de lo que justamente quiere significar la idea de la democracia.


			Así que es a partir de ese momento cuando la secta paulina, elevada al rango de religión oficial del imperio, se prestará a combatir y destruir a lo largo de los siglos siguientes, las otras versiones conocidas de la enseñanza, donde se reflejaban los actos y gestos del Jesús histórico. A estas versiones las declarará «heréticas», cuando la que era verdaderamente herética para aquellos que habían convivido o siquiera conocido al «Nazareno» fue esa nueva versión inventada por Pablo de Tarso, nacido hacia el año 6 d. C. en Tarso, en Cilicia (la actual Turquía), y posteriormente elaborada en Nicea por sus adeptos en el siglo IV d. C. No faltaron los escritos de protesta por parte de los seguidores del «Nazareno» que hacían mención de lo que se estaba desvirtuando su figura y su mensaje, y los fanáticos proto-ortodoxos, llamados los Padres de la Iglesia, tuvieron que hacer considerables esfuerzos para combatir y destruir todos estos textos hasta casi hacerlos desaparecer. Sin embargo, un cierto número de estos escritos de protesta fueron encontrados por casualidad en la biblioteca de los «códices» de Nag Hammadi, en el Alto Egipcio, en 1945. Fue preciso esperar hasta la época moderna para que se encontraran estos manuscritos que escaparon a la destrucción, pero cuya existencia era conocida por los que se posicionaban a favor de los escritos sectarios de los Padres de la Iglesia, llamados «los Contra Herejes».


			Gracias a la arqueología bíblica hoy podemos ver objetivamente que, en sus afirmaciones dogmáticas y catequéticas, el cristianismo que conocemos en la actualidad no tiene relación alguna con la enseñanza del Jesús histórico y la calidad de su mensaje. Este mensaje «cristiano paulino» no tiene nada nuevo que aportar a los hombres, ya que lo único que hace es «cumplir la ley y los profetas», es decir, confirmar el Antiguo Testamento, haciendo de esta religión judaica monoteísta y patriarcal, el único camino para la salvación de los hombres.


			Así que, desde el año 325 d. C., el Jesús dogmático del «cristianismo oficial» se convertiría en un extraño para lo que fue el Jesús histórico real. El sentido mismo de su mensaje había sido erradicado por este «Cristianismo», ya que «la felicidad del “reino de los cielos que no es de este mundo” que se conseguía con la curación del alma y del cuerpo a través del conocimiento y la consciencia» había sido reemplazada por la «salvación por la fe» proclamada por el fariseo Pablo de Tarso y sus herederos.


			La «fe» iba a imponerse sobre el «conocimiento y la consciencia» convirtiéndose propiamente en la única experiencia existencial verdadera del conocimiento, conocimiento que sería muy rápidamente prohibido para las mujeres —acusadas por la tradición religiosa de ser las responsables del «pecado original»— y que fue luego confiscado a su vez para todas las personas que no formaran parte de la élite religiosa, o sea, exactamente el camino inverso del que quiso para todos y de hecho llevó a cabo el Jesús histórico. Ciertamente, los amigos del Jesús histórico no se reconocerían para nada en las personas que hoy se llaman «cristianos». Incluso se escandalizarían por lo que a lo largo de los siglos se ha llegado a convertir la doctrina «cristiana» apoyándose en el nombre de Jesús.


			Así pues, el verdadero evangelio fue escondido, enterrado y desterrado bajo la cuidadosa y metódica batuta de Pablo de Tarso y sus herederos, su fanática banda de seguidores proto-ortodoxos, y fue necesario llegar hasta finales del siglo XX para por fin hallarlo y desenterrarlo de las arenas de su pasado.


			Por tanto, el «Evangelio oculto por fin revelado» es un evangelio mucho más interesante que esos textos llamados «canónicos», compilados, revisados y corregidos, manipulados, transformados, adaptados, suprimidos, completados, modificados o reescritos para hacerles coincidir «perfectamente» con los anuncios del Antiguo Testamento y la teología paulina. De hecho, estos textos canónicos presentan una considerable cantidad de incoherencias y de contradicciones imposibles de justificar, y con razón, ya que estos textos fueron manipulados durante siglos para adaptarse a la voluntad de evolución del dogma y a las necesidades de la propaganda de Pablo de Tarso y su secta, que se habían apoderado del movimiento del «Nazareno» para devolverlo al trillado camino de la religión patriarcal mosaica, como se expone tan bien en la Epístola a los Hebreos.


			Este «Evangelio oculto por fin revelado» es también un evangelio revolucionario. Se trata de un evangelio coherente de principio a fin, un evangelio de verdad profunda, de sabiduría, y de filosofía. Es un mensaje que retorna al «conocimiento y a la consciencia» toda su importancia, lo mismo que a la experiencia de la interioridad que nos permite salir de la creencia. Es un evangelio que restablece la dignidad humana dando a las mujeres el lugar que les corresponde, denunciando la esclavitud —a diferencia de los textos paulinos que la justifican—, así como todas las formas de poder y de injusticia. También pone en evidencia los ilusos arcaísmos religiosos que habían justificado con su «valle de lágrimas» todas las desgracias de la humanidad. Y es que estas palabras llegan para «abolir la religión, no para cumplirla» en el sentido que se le dio desde el cristianismo oficial que había reescrito la «revelación» del Antiguo Testamento adaptándola a las ambiciones políticas y hegemonistas de la casta gobernante: la casta sacerdotal judía. Porque el cristianismo paulino vino a confirmar la religión de la Torah y el «mesianismo» temporal del judaísmo de la casta religiosa, promoviendo en particular el dogma de la secta de los fariseos sobre la «resurrección de los muertos» y anunciando el regreso de un Cristo que vendría a gobernar a todas las naciones, durante miles de años, con mano de hierro —ver Apocalipsis de Juan—.


			El «Evangelio oculto por fin revelado» es el anuncio de una buena noticia: la del Todo a la vez trascendente e inmanente, que es nuestro origen y nuestra finalidad común, «porque estamos en el Todo y el Todo está en nosotros. Hemos salido del Todo y volveremos al Todo». El que comprenda estas palabras no conocerá el dolor de una muerte sin sentido, sino que su muerte natural será una apoteosis que le dará sentido a toda su vida, iniciando su transformación hacia otras formas de ser en un ciclo de vida que no cesa de renovarse.


			Decir finalmente que la verdadera historia de Jesús que ha inspirado el relato histórico-existencial del «Evangelio oculto por fin revelado», nos llevará a explorar hasta qué punto este Evangelio se dirige por su universalidad, no solo a las profundidades de la interioridad humana con su modelo «crístico» de espiritualidad, sino también a descubrir en él las condiciones que establecen las bases para la liberación de los pueblos, con la comprensión de la verdadera democracia en oposición a la teocracia.


			Algunas otras consideraciones


			1	Existen varias traducciones francesas del Evangelio de Tomás descubierto en Nag Hammadi; el autor ha utilizado cuatro de ellas. La versión que se presenta en el texto es una versión personal que es tributaria de todas ellas a la vez que tiene en cuenta comentarios críticos a los diversos códices de Nag Hammadi, que proceden de la edición universitaria de Laval (Quebec). Las referencias se encuentran en la bibliografía de este libro.


			La intención del autor ha sido la de hacer más comprensible a todo tipo de público el abstruso sentido de estos textos.


			2	Cuando el autor hace una referencia explícita a los evangelios canónicos —Mateo, Marcos, Lucas y Juan— es para señalar que el encuadre sinóptico ha revelado, en efecto, convergencias entre los manuscritos más antiguos y no canónicos, y los evangelios canónicos del Concilio de Nicea.


			Hay que precisar que cuando se han hecho estas referencias directas a un evangelio canónico es porque no hay diferencia alguna con los manuscritos más antiguos no canónicos. Los evangelios canónicos tienen, pues, su paralelo en los llamados «textos apócrifos», no solo en los de Nag Hammadi, sino también en otros manuscritos descubiertos en otras épocas y en diversos lugares de Oriente Próximo y de Europa.


			3	El calendario gregoriano que aún utilizamos hoy día, fue realizado a petición del papa Gregorio XIII. El monje Christophorus Clavius fue el encargado de elaborarlo, pero se equivocó en sus cálculos. Christophorus utilizó como base de sus datos el calendario Juliano establecido por el astrónomo Sosígenes. Pero este calendario romano contenía ya un error, que repercutiría en 1579, fecha en la que el calendario gregoriano fue concluido en que presenta ya un desfase de tiempo de siete años, según los resultados de los cálculos realizados por los ordenadores de la NASA.
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